
Reseñas 

ner. D e s c o n o z c o el texto original, pero la ver­
sión castel lana de F. Gi l -De lgado e I. Barrera 
es amable y ágil. 

J. M' Casciaro 

Henri DE LUBAC, Memoria en torno a mis es­
critos, trad. española de Nico lás López Martí­
nez a partir de la segunda edición francesa, re­
visada y aumentada, Edic iones Encuentro 
(«Ensayos», 153), Madrid 2 0 0 0 , 4 7 2 pp. 

He aquí una obra importante, que permite 
adentrarnos, de la mano de un excelente guía, 
en el difícil mundo de la teología francesa del 
s ig lo XX; en el no m e n o s comple jo ambiente 
de las intrigas en los ateneos pontif icios; en 
las rivalidades pol í t ico-rel ig iosas abiertas por 
las dos Guerras mundiales últimas; y en la re­
cepc ión del Vaticano II, con un postconci l io 
que tanto amargó los úl t imos años de D e Lu­
bac. U n libro que, sobre todo, nos deja pensa­
tivos después de su lectura, que se hace de una 
vez, hasta doler los ojos por la intensidad que 
ex ige y por la pasión que se pone en el empe­
ño. Es obvio , por todo e l lo y por muchas cosas 
más, que este vo lumen, tan rico en test imo­
nios y en documentac ión, resulte del mayor 
interés, no só lo para historiadores, s ino tam­
bién para teólogos sistemáticos. 

C o m o se sabe, el jesuíta Henri de Lubac 
( 1 8 9 6 - 1 9 9 1 ) fue profesor de la Facultad de 
Teología de Lyon desde 1929 hasta su jubila­
ción en 1960 (no enseñó en el escolast icado 
de Fourvière, sa lvo materias secundarias, y 
só lo entre 1935 y 1940); co-fundador, por así 
decir, de «Cahiers de Témoignage chrétien» 
(desde 1941); promotor de la co lecc ión «Sour­
ces chrétiennes» (desde 1945); director de la 
revista Recherches de science religieuse (des­
de 1946); miembro del Instituto de Francia 
(1959); perito en el Conci l io Vaticano II desig­
nado por Juan x x m (1959) ; miembro de la 
Comis ión Teológica Internacional; creado car­
denal de la Santa Iglesia Romana (1983 ) ; etc. 
Su larguísima vida casi centenaria, y su rica 
experiencia sacerdotal y teológica, lo han con­

vertido en un testigo excepcional del s ig lo XX. 
A d e m á s , por su abundante producción bibl io­
gráfica, ha sido no sólo espectador, sino prota­
gonista destacado de los importantes cambios 
teológicos que se han producido en el s ig lo re­
cién terminado. 

N o obstante sus anteriores méritos, mu­
chos sólo lo recuerdan por su obra Surnaturel, 
études historiques, publicada en primera edi­
c ión en 1946, que dio lugar a un ampl í s imo 
debate teo lóg ico , no siempre de altas miras, 
que entristeció su existencia durante muchos 
años. Fue, en efecto, acorralado por una fuerte 
campaña orquestada por Carlo B o y e r y Regi­
nald Garrigou-Lagrange, que c o m e n z ó casi al 
punto de la publ icación del libro y que duró 
más de quince años, a la que después se suma­
ron malos entendidos con los propios superio­
res. A raíz de la publ icación de la Encíc l ica 
Humani géneris (en 1950) , fue apartado de la 
enseñanza en Lyon, hasta 1959, no por la San­
ta Sede ( c o m o se ha escrito muchas veces ) ni 
por las autoridades académicas de su Facul­
tad, s ino por decis ión interna de la curia gene-
ralicia de la Compañía. Rehabilitado a media­
dos de 1959, todavía pudo dictar un curso 
antes de su honorable jubi lación en junio de 
1960. En 1973, enfermo ya de gravedad, decidió 
comenzar esta Memoria, completada en 1975 
y nuevamente revisada en 1978. 

¿Cuál fue el m o t i v o de la gran polémica , 
que también salpicó a los jesuítas Jean Danié-
lou, después cardenal, y a Henri Bouillard? ¿En 
qué consist ió el «asunto Fourviére»? Convie ­
ne atender tanto a las razones de los críticos 
c o m o de los defensores, porque los dos grupos 
coinciden en el diagnóst ico, aunque c o n valo­
raciones evidentemente contrapuestas. 

Los críticos señalaban entonces que la 
Encíc l ica Humani generis había desenmasca­
rado la pel igrosidad de la «nouve l le théolo-
gie», en la cual ocupaba un lugar privi legiado 
— d e c í a n — la escuela de los jesuítas de Lyon, 
supuestamente dirigida por el R de Lubac. Tal 
escue la había incurrido en dos desv iac iones 
principales: rechazar la tradición post-patrísti-
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ca (tradición escolást ica) y falsear la doctrina 
de la gracia. D e Lubac reproduce abundantes 
testimonios de tales acusaciones. 

La Santa Sede desmint ió , en varias oca­
s iones , que Humani generis hubiese tenido 
c o m o punto de mira a D e Lubac y demás cole­
gas. C o n todo, algunas expresiones de la encí­
cl ica pudieron dar pie a e se generalizado esta­
do de opinión. Los críticos también acertaban 
al detectar que la cuest ión de fondo tenía que 
ver c o n una determinada lectura de Santo To­
más de Aquino. 

En m e d i o del enorme barullo generado, 
algunos defensores, c o m o Étienne Gilson, atis-
baron las razones profundas de la polémica. A 
este respecto resultan m u y instructivas cuatro 
cartas de Gi l son a D e Lubac, de 1964 y 1965, 
ya conocidas , que aquí, en esta Memoria, ad­
quieren mayor rel ieve, por estar mejor enmar­
cadas. Según Gilson, el asunto tuvo dos frentes, 
relativamente emparentados. Se discutió sobre 
la noc ión de «potencia obediencia l» , una ter­
mino log ía que el Aquinate había recibido de 
una tradición anterior; y se p o l e m i z ó sobre el 
«estado de naturaleza pura». 

Según Gi lson (a quien segu imos con gus­
to en esto , c o m o en tantas otras cosas) la de­
signación «potencia obediencia l» se aplicaba, 
en el s ig lo XIII, a los milagros. Se quería seña­
lar que toda naturaleza se encuentra en estado 
de potencia obediencial con respecto a D ios , 
de m o d o que D i o s puede obrar en el la lo que 
quiera, con tal de que no sea ni contradictorio, 
ni en sí m i s m o imposible . Es obv io que Dios 
puede obrar fuera del orden de toda naturaleza 
creada. Pero es evidente también que el caso 
de la v i s ión beatífica y, en general, de la e le­
vación sobrenatural no pueden equipararse a 
los milagros, porque la e levación no es un mi­
lagro, no es una transgresión de las leyes natu­
rales. El hombre ha sido predestinado al orden 
sobrenatural. «¡La vis ión beatífica es sobrena­
tural, pero no es un milagro!» Jamás el Aqui­
nate empleó , según Gilson, esta expresión téc­
nica para referirse a las relaciones entre la 
naturaleza humana y la gracia. Una naturaleza 

que es imagen de D i o s no tiene que «obede­
cer» para querer asemejarse más y más a su 
modelo . Si se habla de «obedecer», se indica 
que «obedece» una orden que v a en el sentido 
de nuestro más querido deseo. Y concluía: «Nun­
ca se llegará a encerrar en una frase el carácter 
a la vez natural y sobrenatural de este deseo na­
tural de ver a Dios». Por consiguiente, ¿cómo se 
puede seguir hablando de la «naturaleza pura»? 
Según Gilson, toda la culpa era de Cayetano, 
principal inspirador de la segunda escolástica: 
«El comentario [cayetanista] al primer artículo de 
la Suma teológica hace descarrilar desde el pun­
to de partida toda la obra. Al dedicarse a inter­
pretar el sentido de la obra [de Aquino] , engaña 
a los lectores de santo Tomás». 

Es evidente , por tanto, que D e Lubac se 
oponía a una determinada tradición post-pa-
trística, algo que no podían soportar los neoes-
colást icos . Fue aquella, pues , una lucha entre 
dos formas determinadas de entenderse tomista. 
¿Podía acaso León x i l l adivinar que sus medi­
das restauracionistas del tomismo, tomadas en 
Aeterni Patris, habrían de conducir, después 
de medio siglo, a unos debates tan agrios entre 
quienes se sentían guardianes del tomismo y 
quienes pedían leer a Tomás de Aquino con li­
bertad de espíritu, al margen de la «ortodoxia» 
de escuelas? 

J.I. Saranyana 

Onésimo DÍAZ-Federico REQUENA (eds.), 
Josemaría Escrivá de Balaguer y los inicios 
de la Universidad de Navarra (1952-1960), 
E U N S A , Pamplona 2 0 0 2 , 2 5 0 pp. 

Este libro v iene a sumarse a la doble ce ­
lebración de esta institución universitaria du­
rante el pasado año 2 0 0 2 : por un lado el cin­
cuentenario de la fundación de la Universidad 
y por otro lado el centenario del nacimiento de 
su fundador. Los editores son dos historiado­
res pertenecientes al «Centro de Documenta­
c ión y Estudios Josemaría Escrivá de Bala­
guer», sito en la Univers idad de Navarra, que 
promueve la recogida de toda la documenta-
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